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se bajaría” 

POR   Lenka Carvallo Giadrosic 
FOTOGRAFÍAS   Bárbara San Martín

Después de casi una década sin dar 
entrevistas, arraigado fuera de Santiago 
donde vive solo, el hombre del cometa 
Halley, quien en 1995 denunció drogas 
en el Congreso, ex vocero de Pinochet, 
ex embajador en el Vaticano y rector de 
la Universidad Diego Portales antes de 
Carlos Peña, desclasifica sus archivos. Y 
emerge con un diagnóstico claro sobre 
Chile: “Ricardo Lagos fue el último gran 
Presidente (...) Estos últimos diez años  
son lo más parecido a la anarquía de 1929”. 

FRANCISCO JAVIER CUADRA

“SI KAISER
 PENSARA
 CON MÁS
 FRIALDAD,

❞

“UNO TIENE QUE GANARSE EL PAN CON EL 
SUDOR DE SU FRENTE, PERO HAY GENTE QUE 
NO TIENE SUDORES Y GANA MUCHO MÁS QUE 

EL PAN. EL FRENTE AMPLIO SURGIÓ COMO UNA 
FUERZA POLÍTICA QUE HIZO UNA APUESTA ÉTICA 

EXTRAORDINARIA, SE CREÍAN SUPERIORES, 
QUE NO ERAN ‘TENTABLES’ POR LA LÓGICA DEL 

DINERO... PERO LO FUERON”.

❞

❞
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M   M ÁS DELGADO Y CANOSO, FRANCISCO JAVIER 
CUADRA (70) AÚN CONSERVA LA IMPRONTA 
A LO CLARK KENT con que a los 29 años se 
convirtió en el ministro más joven del gabi-
nete de Augusto Pinochet. Hoy vive hacia el 

interior de Santo Domingo, rodeado de sus libros y a salvo del 
mundanal ruido y monitoreando junto a la chimenea el panora-
ma político, económico y social de Chile y el mundo.   

“Me vine para acá al terminar la primera cuarentena de la pan-
demia. En Santiago vivía en un departamento, pero me desesperé 
al descubrir que no sabía cocinar y que tenía problemas hasta para 
encontrar pan… Mi hija mayor (tiene 8 hijos, entre 41 y 28 años, más 
13 nietos) me ayudó y partimos con todas mis cosas”, dice Cuadra 
sobre lo que debe haber sido una mudanza épica: trasladó es-
culturas griegas, los bustos de sus próceres, tapices, cuadros y su 
famosa biblioteca. “Aprendí a hacer algunas cosas básicas y viene 
una señora que me deja preparada la comida. No necesito más”. 

—¿Solo, sin pareja? 
—Sí… Este es un proyecto que pensé a los 20 años, cuando 

estaba en la universidad; una mezcla de academia, monasterio 
y unidad militar. Es decir, estudio, contemplación y disciplina. 

Quien fuera el vocero de Pinochet, embajador en el Vatica-
no y rector de la Universidad Diego Portales, lleva años dedica-
do a la estrategia y manejo de crisis a través de su consultora, 
Identitas, con varios clientes nacionales e internacionales.  Ha-
bla pausado, no se enoja ni levanta la voz, pero a medida que 
la conversación avanza, su tono a ratos se endurece y hasta 
golpea la mesa cuando él —un declarado presidencialista y ad-
mirador de Diego Portales—, sentencia que en Chile se perdió 
el principio de autoridad. “Ricardo Lagos fue el último gran 
Presidente. Ahora estamos viviendo una década inconsistente, 
con una falta de solidez que va desde los hábitos de la política 
hasta las instituciones, y que representan los gobiernos de Ba-
chelet 2, Piñera 2 y Boric. Estos últimos diez años son lo más 
parecido a la anarquía que hemos vivido desde 1929”. 

—Así que todo parte en el 2014, con Michelle Bachelet. 
¿Por qué? 

—Bachelet introdujo vetas de anarquía y alteró profunda-
mente la normalidad de la economía y la política al implementar 
reformas como la tributaria —que distorsionó el curso que traía el 
país desde hacía décadas—, sumado al planteamiento de cambios 
constitucionales y los famosos cabildos abiertos que, cuando se 
escriba la historia, serán reconocidos como un factor de inesta-
bilidad política. Las reglas institucionales se llevaron a la nada y 
se perdió el carácter presidencial. La cumbre fue el estallido de 
2019, que Piñera no supo ver, menos adelantarse ni controlar.  

—¿Podía adelantarse? 
—O sea… ¿Acaso vamos a creer que eso fue espontáneo, que 

unas personas iban pasando justo por la calle y de repente todos 
comenzaron a manifestarse, a causar desórdenes? Las revolucio-
nes se preparan, se dirigen, se controlan y abastecen. Y yo creo que 
aquí hubo intervención extranjera desde Venezuela, devolviendo 
el error táctico, de carácter estratégico que cometió Piñera al ir 
a la frontera con Colombia, en una acción política ideada por el 

Departamento de Estado de EE.UU. Él desafió al gobierno de Ma-
duro y todos sabemos que la mano de la dictadura venezolana es 
larga y la controlan los cubanos. Entonces no debiera llamarnos la 
atención un estallido que, en el fondo, fue concebido con la idea 
de reformar la Constitución. Pero mira lo que pasó después: vino 
un primer proceso constituyente, cuyos contenidos finales fueron 
un desquicio, por eso la sensatez del 62% del Rechazo. Y luego un 
segundo proceso, que partió mal, sin consulta previa, en un acuer-
do entre cuatro paredes liderado por los ‘oligarcas’ de los partidos 
que sustituyeron la decisión del pueblo soberano.  

Y sobre su sector, declara: 
—Lo que hicieron los presidentes de RN y la UDI pareció 

más un salvavidas al gobierno de Boric que un auténtico pro-
pósito constitucional. En las derechas desde entonces se mar-
caron las divergencias que vemos hoy, con tres candidaturas 
presidenciales. Nuestra clase política es así, gatopardesca. 

	| “A EVELYN SIEMPRE LE PASAN ESAS COSAS” 
—¿Cómo se explica que en Chile existan dos candidatos de 

derecha extrema? Es algo que no pasa en ninguna otra parte del 
mundo. 

—Es un síntoma más de la crisis política de esta década. 
Basta con mirar también al otro lado, en términos de compa-
ración, con lo que pasa en el Frente Amplio y su relación con el 
dinero, qu es la raíz de la corrupción que estamos viviendo en 
estos días. Todo esto demuestra un gran desorden de valores.  

—Algo que pasa en todos los círculos políticos. 
—Uno tiene que ganarse el pan con el sudor de su frente, 

pero hay gente que no tiene sudores y que gana mucho más 
que el pan. El Frente Amplio surgió como una fuerza política 
que hizo una apuesta ética extraordinaria. Se creían superiores, 
que no eran ‘tentables’ por la lógica del dinero, pero lo fueron. 

—Usted conoce hace tiempo a Evelyn Matthei, desde que 
estaban en RN. ¿Cómo observa su carrera a La Moneda? 

—Sí, la conozco. Su marco teórico es la economía y su en-
torno familiar y amistades están ahí. Tiene una gran experien-
cia política, parlamentaria, ministerial, en temas más bien 
sociales. Creo que la convergencia de Matthei y Kast puede ser 
virtuosa en el sentido de que una tiene fortalezas en economía 
y el otro en seguridad pública, que son precisamente las dos 
prioridades del país en este momento. 

—¿Lo convence como candidata presidencial? 
—A pesar de algunas dificultades, se ha mantenido como la 

primera opción. Ahora, en cuanto a los datos electorales, en la úl-
tima municipal de octubre —la única con voto obligatorio hasta 
ahora–, Chile Vamos casi dobló en votos al conglomerado que lo 
sigue, que es Republicanos. Así que hay muchas posibilidades. 

—Ahí Johannes Kaiser todavía no era tema. ¿Qué le parece 
el candidato libertario? 

—Se asemeja más a una creación comunicacional. Creo que 
será una estrella fugaz y eso las estadísticas lo están demostran-
do. Si pensara con más frialdad y los pies en la tierra, se bajaría. No 
me convence la iniciativa ‘nacional libertaria’. No veo un equipo de 
técnicos y profesionales capaces ni quién está detrás realmente.  ❞

“¿ACASO VAMOS A CREER QUE EL 
ESTALLIDO FUE ESPONTÁNEO, 
QUE UNAS PERSONAS IBAN 
PASANDO JUSTO POR LA 
CALLE Y DE REPENTE TODOS 
COMENZARON A MANIFESTARSE 
Y A CAUSAR DESÓRDENES? LAS 
REVOLUCIONES SE PREPARAN, 
SE DIRIGEN, SE CONTROLAN Y 
ABASTECEN. Y YO CREO QUE 
AQUÍ HUBO INTERVENCIÓN 
EXTRANJERA DESDE VENEZUELA”.
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—Matthei fue muy criticada cuando dijo que “el golpe de 
Estado era necesario, y que eran inevitables las muertes en-
tre 1973 y 1974”. Le hablaba al electorado de ultraderecha. ¿Se 
equivocó? La criticaron harto. 

—No. Fue un episodio radial, en un lenguaje coloquial. Pero esa 
misma tarde dio una explicación razonable y fría, en la línea que 
siempre ha tenido. Luego se vio en las encuestas que esto no la afec-
tó. Fue un episodio más. A la Evelyn siempre le pasan estas cosas.  

—¿Pero en el fondo, quién lo convoca más: Matthei o Kast? 
—Tengo una muy buena relación con ambos. Son buenas 

personas y creo que sabrán entenderse a fin de año. Votaré en 
segunda vuelta por el candidato de derecha con más votos. 

—Usted se define como una persona a la que le gustan los 
gobiernos autoritarios. 

—Es decir, yo nací políticamente de un gobierno autorita-
rio, y lo soy más por razones culturales que por otra cosa. Para 
mí es el Presidente el que manda. Así progresan los pueblos. 
La historia de Chile es una demostración de que las crisis de la 
clase política deben ser resueltas por medios autoritarios. Pero 
tomar esas decisiones cuesta. Como le escuché decir alguna 
vez a Pinochet: es difícil cortar el queque. 

—Hoy, según muestran las encuestas, cada vez hay más 
personas dispuestas a aceptar un gobierno autoritario con 
tal de tener seguridad. 

—Es una constante histórica que el sentimiento popular, 
que no es necesariamente racional, va cambiando según los 
momentos, la dirección del viento, la intensidad… Si ven que 
hay desorden e inseguridad, están dispuestos a sacrificar liber-
tades por un tiempo. 

—¿Se podría repetir una dictadura? 
—Todas las crisis políticas han sido solucionadas con inter-

venciones militares. Y si las crisis del futuro no las resuelve bien 
la clase política, que tiene el mandato del pueblo para tomar 
decisiones públicas, es perfectamente posible. Dependerá de 
los momentos. Ahora, la experiencia del post ’90, en materia 
judicial, por Derechos Humanos, hace que en la doctrina de las 
Fuerzas Armadas hoy sea un tema: porque tenemos personas 
que mueren en la cárcel, enfermos, viejos, contra todas las nor-
mas actuales en materia de DD.HH. 

—Está hablando de los violadores de DD.HH en dictadura… 
—Sí, pero también ellos tienen derecho a que le apliquen 

las normas de DD.HH, o si no, entramos en una inconsistencia 
que tarde o temprano, nos va a rebotar…  

—¿Le perdonó a Sebastián Piñera que lo mencionara 
como uno de los cómplices pasivos? 

—Creo que él tuvo una enorme frivolidad intelectual. Fue una 
injusticia histórica. Muchos de los civiles que trabajamos en el go-
bierno militar hicimos diariamente cosas muy concretas para avan-
zar hacia la democracia, con un costo personal grande. Quizá él no 
conocía eso… No recuerdo que Piñera haya levantado la voz para 
decir que se estaba cometiendo una violación de DD.HH cuando 
estuve 21 días encarcelado por la Ley de Seguridad del Estado.  

—Está hablando de lo que pasó hace 30 años, cuando dijo 
en una entrevista que en el Congreso había parlamentarios 
que consumían drogas. ¿Cómo recuerda ese episodio? 

—La entrevista me la hizo Cristián Bofill (entonces director de 
Revista Qué Pasa) para un especial sobre los temas más relevantes 
de 1995. El mío era un análisis sobre la expansión del narcotráfico 
en Chile, en momentos en que organizaciones del Perú buscaban 
una salida de la droga a través de nuestro país, colocando cocaína 
de alta calidad en el mercado y también en el Congreso, algo que 
estos grupos siempre buscan. Ahí Cristián me preguntó si había 
parlamentarios que consumían y dije que sí. Me preguntó qué 
drogas y dije que cocaína... Pero mi tema no era decir si fulano 
consumía, porque que era un problema personal de ellos. Eso fue 
hace 30 años y desde el punto de vista intelectual estoy comple-
tamente satisfecho, porque como analista hablé de un tema que 
fue realidad, que se verificó y se cumplió.  

—¿Había redes de narcotráfico dentro del Congreso? 
—Por supuesto. Nadie se acuerda, pero uno o dos años 

después hubo un procedimiento judicial en el Tercer Juzgado 
del Crimen de Valparaíso, las instalaciones fueron allanadas y 
se detectó un tráfico del orden de siete kilos de cocaína en el 
Congreso. Después no seguí más el tema porque me trajo muy 
malos recuerdos.  

—Andrés Allamand, que entonces era senador y presiden-
te de RN, terminó salpicado con esta acusación… 

Se encoge de hombros. Guarda silencio. 
—Hay cosas de las que no voy a hablar públicamente. 
—Y usted al final renunció a RN. 
—Fue un episodio muy triste e injusto… Pero hay muchos de-

talles que no voy a ventilar nunca, como lo que pasó en los Tribu-
nales de Justicia, donde vi muchas cosas contradictorias. Eso lo 
dejo para el recuerdo de mis hijos. Mi consuelo político fue que 
el mismo parlamento que invocó la Ley Seguridad Interior del 
Estado después derogó el artículo sexto letra B de DD.HH esta-
blecidas en el Pacto de San José de Costa Rica. Hoy esto no existe 
gracias, entre otros, a mi caso. Eso me deja en paz. 

	| CARLOS PEÑA Y EL COMETA HALLEY 
—¿Fue una injusticia también que en el 2005 tuviera que 

renunciar a su puesto como rector de la Universidad Diego 
Portales? Fue después de una entrevista de Patricia Verdugo, 
cuando señaló que el Presidente Ricardo Lagos había sido de-
tenido en 1986 para protegerlo de eventuales represalias por 
parte de la CNI en 1986, por órdenes de civiles en el gobierno, 
después del atentado contra Pinochet. 

—No fue una entrevista. Patricia me llamó para hablar sobre 
algo que habíamos conversado muchos años atrás, en una comida. 
Lo recordé, y al final del llamado telefónico, me dijo: gracias por la 
entrevista. Pero yo estaba respondiendo a un llamado telefónico...  

La nota fue publicada en el Diario Siete. “En la universidad 
hubo un movimiento minoritario de universitarios que rasgaron 
vestiduras con la típica actitud ética de las izquierdas. Para la uni-
versidad era un momento difícil porque estábamos entrando en el 
período de admisiones y preferí renunciar, como lo hice también 
con mi curso en Derecho. Los directivos de la facultad me pidieron 
que siguiera, pero me pareció que no correspondía porque, a fin 
de cuentas, era una realidad impuesta a la fuerza por un grupo de 
jóvenes y algunos profesores que me parecieron irresponsables.  
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—¿Qué pasó con la relación con Carlos Peña? Al comienzo de 
esta crisis él lo apoyó, pero luego fue uno de los que estuvo porque 
dejara la universidad. ¿Se rompió la relación en ese momento?      

—Después hemos conversado dos o tres veces, pero con Car-
los nunca fuimos amigos. Lo había llevado al equipo de dirección 
de la universidad, como vicerrector académico, y fue un muy 
buen decano en Derecho. Me parece una persona muy inteligen-
te. Leo sus columnas con bastante expectación, porque es una 
mente muy lúcida en Chile, que aporta mucho al debate público; 
siempre tiene una entrada a los temas que me parece muy valiosa. 

—Cómo no preguntarle por el dato pop: la operación Co-
meta Halley… 

—Me impresiona, porque no tiene nada de increíble. Hice 
lo que cualquier gerente de comunicación corporativa habría 
hecho para su empresa.  

Y cuenta la historia: 
—En la planificación política teníamos previsto que el dis-

curso del presidente, el 11 de marzo de 1986 estaría centrado en 
la inminencia de la aprobación de las leyes complementarias de 
la Constitución, que eran clave porque demostraban la voluntad 

del gobierno para avanzar hacia la democracia, particularmente 
por la implementación del registro electoral. Pero pasó que un 
poco antes la comisión de estudios de las leyes informó que no 
podría cumplir con la entrega de los borradores y yo ya tenía he-
cha la estrategia comunicacional. Estábamos en febrero y en la 
agenda no había nada importante. No me quedó otra cosa que 
revisar la carpeta de cultura y, en el capítulo de ciencia, estaba 
el cometa Halley, así que lo tomamos y lo potenciamos comu-
nicacionalmente. Eso es todo. No inventamos nada. Y esto, que 
era una estrategia de medios del Gobierno, al final resultó una 
locura, un éxito comunicacional generalizado, incluso las ópti-
cas vendían unos anteojos especiales. Dí por tiqueado el éxito de 
la campaña cuando la Juventud de la Alianza Democrática (que 
se oponía a la dictadura militar y abogaba por la transición a la 
democracia) convocó a mirar el cometa Halley desde la Plaza Ba-
quedano. A esas alturas la comisión de leyes complementarias 
nos había entregado el proyecto y retomamos lo que era nuestra 
agenda inicial. Suponer que en el gobierno militar todo era una 
estrategia para engañar a la gente, ocultar las tragedias, y distraer-
la, no es correcto. La gente se equivoca rotundamente.   

❞

—¿SE PODRÍA REPETIR UNA DICTADURA? 
—TODAS LAS CRISIS POLÍTICAS  
   HAN SIDO RESUELTAS CON 
   INTERVENCIONES MILITARES. 
   Y SI LAS CRISIS DEL FUTURO NO LAS
   RESUELVE BIEN LA CLASE POLÍTICA, 
   ES PERFECTAMENTE POSIBLE.

—  ¿HABÍA REDES DE NARCOTRÁFICO 
   DENTRO DEL CONGRESO 
   (COMO ACUSÓ EN 1995)?
—POR SUPUESTO. NADIE SE ACUERDA, 
   PERO DOS AÑOS DESPUÉS HUBO 
   UN PROCEDIMIENTO JUDICIAL. 
   LAS INSTALACIONES DEL CONGRESO 
   FUERON ALLANADAS Y SE DETECTÓ 
   UN TRÁFICO DEL ORDEN DE SIETE 
   KILOS DE COCAÍNA. 


